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: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

L A S K Ñ O R A 

D o ñ a E u l a l i a R o m e r o R o d r í g u e z 
HA FALLECIDO A LOS 38 AÑOS DE EDAD HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS • 

D. L. H . D. S. S . G. 

Sus desconsolados: esposo,Don Juan Hernández 
Pérez, kijos, Anselma y Juan; padres, Don Juan Pe­
dro Romero y Doña A n a Rodríguez Navarro; ker-
manos políticos; líos; primos y demás familiaí 

Hl participar a sus amistades y personas piado­
sas tan sensible pérdida^ le suplican una oración por 
el eterno descanso de su alma, por lo que le queda­
rán altamente reconocidos. 

Lorca, 24 de jfulio de 1931 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

í Especial is ta en enfermedades de los ojos :-: A y u d a n t e d u r a n t e 

^ cinco años de la Clínica Of ta lmolóá ica de la Facu l t ad de 

Medicina , de Madr id , y del s a t i o Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrá t ico de» dicKa F a c u l t a d 

C o n s u l t a d e 11 a 2 .-L0RCA 

COROLARIOS 

Camino adelante 

H c c i c a o s o s p e c R o s H 

I la dicho el señor Figueroa, alias 
f^otnanones, que en España estaba 
profundamente arraigado el espíritu 
•monárquico,fundándose al hacer esta 
aseveración ea los muchos siglos que 
"nperó h\ régimen. 

No es muy sólido el razonamiento 
^Ue digamos, si con él quiere demos 
trar que el espíritu monárquico sub­
siste aún en nuestra patria. La monar­
quía ya electiva, u hereditaria, cons­
titucional o absoluta, ha sido el régi 
"len en casi todas las naciones de la 
'»'ieja Europa durante muchas centu-
t'as, yendo al compás de los tiempos 
evolucionando en sentido democráti-

digámoslo así, a medida que el 
Progreso iba abriendo camino a la" 
^íumanidad. 

La civilización,sembradoi;a de ideas, 
ha ido abatiendo lentamente el poder 

los soberanos, cercenando privile­
gios, emancipando a los hombres de 

1'* tiranía, y a medida que la luz fué 
haciéndose, los pueblos fueron con-
'lüistando su soberanía no sin pasar 

¡Por las alternativas naturales en la lu-
^ha entre las ideas' nuevas y las viejas 

l'tleas.Pero al ganar terreno las prime-
'̂ as a las segundas, el espíritu de éstas 
'ba, como es lógico, perdiendo vita-
îííad, o lo que es igual, desarraigán­

dose hasta que perdido todo su influ­
id, lo viejo desaparece ante el ince­
sante avance de lo nuevo. 

Ese proceso evolutivo en España, 
lo hizo más lento el atraso cultural. 
La monarquía cifraba la prolongación 
de su poder poniendo vallas al pro­
greso, retardando el paso de la civili­
zación, pero su empeño fué inútil, el 
tiempo pasó, y no en valde, y des­
arraigando el árbol milenario, se des­

LI'plomó para siempre, por lo tanto, se­
fior'Figueroa, aquél espíntu se eva­
poró. Si en usted se alberga, téngalo 
guardadito. La joven República no 
ha de tomárselo a mal por dos razo­
nes: la primera que, amante de la 
historia que tanto enseña, es coleccio­
nadora de fósiles que guarda en vitri­
na; la segunda porque ella sabe que 
una golondrina no hace verano. 

En el extremo opuesto a aquél ed 
que se muestra el viejo y destartalado 
señor Figueroa, han venido a colocar­
se los anarcosindicalistas a cotjLcienciaí 
del daño que hacen y de que no hanl 
de beneficiar su causa. 

¿Qué pretenden esos señores, qué 
se puede pensar de ellos cuando de­
biendo contribuir a vigorizar el régi­
men vigente, régimen de libertad 
que ha de permitirles la propaganda 
de sus ideas, tratan,en.cambio de da­
ñarlo haciendo víctima de sus ocultas 
intenciones a unos millares de incons 
cientes? E^ el régimen republicano 

un peldaño sobre la extinguida mo­
narquía, que reconociendo los dere­
chos del hombre, lo pone en pose­
sión de los mismos para que ejercer­
los pueda sin inconveniente alguno. 

Es el comunismo hoy un ideal in­
comprensible para esos pobres cam­
pesinos que no pueden tener un con­
cepto siquiera aproximado de él.tqda 
vez que para ello precisa una larga y 
esmerada preparación, trabajo que 
han de realizar sus apóstoles al que 
ha de contribuir el mismo régimen 
que hoy combaten, llamado a inten­
sificar la instrucción enel pueblo, a 
difundirla cultura en las masas. 

¿Qué fin práctico persiguen en re­
lación con su idea!, los que organizan 
cuadrillas de pistoleros para asesinar 
a las gentes? 

Ha dicho el comunista Maurin,que 
tal proceder sólo favorece a las dere­
chas. ¿Cómo se explica esta dispari­
dad de criterios en el procedimiento 
siendo Maurín comunista? 

Su opinión es de gran valor en 
estos momentos; su reproche la más 
grande condenación a esos actos, ban-
dálicos. 

El Gobierno de la Repúbl¡ca,cons-
ciente de su deber y de su responsí 
bilidad, empieza a tratarlos con Ja 
energía que merecen. 

La Confederación Nacional del 
Trabajo ha sido puesta por el Go­

bierno fue) a de la legalidad con todas 
sus consecuencias. 

¿Qué misterio encierra esta actitud 
de los sindicalistas? 

JUAN_ D E I . , P U J P L Q 

LEA L A T A I ^ a í l f e 

es tos buenos 
domíntcos 
dc Calanda... 

Son gente ágil sin duda. Han com­
prendido b'en los tiempos Sienten y 
expresan perfectamente el momen­
to. • 

«La Traer» y «El Cencerro» les 
serán leves. Estos desvergonzados 
colegas, les. harán gracia. No será 
para los de Calanda aquel exagerar 

¡ curvas, el bestia! acerduamlento de 
mofletes, la exorbitancia de la masa 
ventral, la expresión apoplética de 
gente adueñada de un vivir regalado 
y holgón. . 

Leía ayer «La Reforma Religiosa 
en Alemania» en la Historia Univer­
sal de Oncken, asunto en ella encar­
gado a Debezo!d, y leyendo, leyen­
do, pude ver como la caricatura frai­
lesca de «La Traca» y «El Cence­
rro» t iencR su erigen e inspiración 
en el Protestantismo. 

Lo pude comprobar en varios tex­
tos del mismo Lulero; pero sobre tc­
do en aqusl dicterio suyo contra los 
«cochinos y barrigones papistas», 
que no eran otros que los canónigos 
que en la Colegiata de Wittenberg 
habían quedado hostiles a su doc­
trina. 

La derecha monárquica y el bea 
terio, todavía desorientado, han su­
frido, sin duda, una amargura, más 
que una sorpres?, al sentir el resta­
llido de fusta que en su misma cara 
le han infligido los avispados domi­
nicos de Calanda. (S'gno de los 
tiempos). 

De ellos dirán los aún puros: «/oF 
dominicos de todos los demonios»; 

como el tristón a veces, a veces jo­
vial, de Lulero, decía de aquellos de 
la iglesia de Todos Ips Santos—é 
la llamaba «/a iglesia de todos los de­

monios» - q u e tan pertinazmente se 
le opusieron dándole guerra. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R ' 

ANTENA LITERARIA j 

Sauces imagina­
rios y agua de 

alegrías 
Un poeta levantino. Un nuevo pde 

ta levantino y un libro de verso» 
donde el poeta recoge la metáfora 
juvenil de sus poemas, exactos de 
una auténtica moderniuad. 

El poeta es Alejandro Gaos. «Sau 
ees imaginarios y agua de alegiíf s» 
es Ul primer libro. En él su autor re­
fleja su gran temperamento poético, 
ahondando y situándose en las pfc.,, 
meras fiias de la poesía actual. 

Alejandro Gaos, seguramente— 
es indudable—publica!á libros más 
perfectos, má? pulcros, más puMdos j 
que éste. P.̂ ro coq la sencillez, la 8 

fíprofunda y b'ílla espontaneidad del í 
presente, no hará otro. Por eso debe 
de mirar siempre con un poco de ca­
riño, con un poco de respeto,, ésta 
su primera obra, piedra inicial en la 
p.nrábjia inconcreta déla poesía. 

En. «Sauces imaginarios y agua 
de alegrías» hay poemas plenamente ; 
legrados. He aquí el titulado «Ima­
gen»: 

Pulcra y perfecta. 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

c I i s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDIOO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEI. NIÑO JESUS, DE MADRID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 


